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RESUMEN
En los últimos años han proliferado las acusa-
ciones de acoso sexual en las instituciones de 
educación superior y la manera en que éstas han 
respondido ha sido muy variada. Algunas de 
dichas instituciones han tendido a la pasividad 
o el silenciamiento, bajo el principio de que las 
situaciones de violencia de género responden 
a hechos aislados que deben abordarse indivi-
dualmente; en otros casos, se optó por dotar a 
las universidades de mecanismos formales que 
permitieran atender los casos. Sin embargo, 
movimientos como #MeTooAcadémicos sacaron 
a la luz la necesidad de encontrar vías alterna-
tivas para la denuncia de los casos de violencia 
sexual, porque los canales formales parecen 
no estar respondiendo a las necesidades de las 
víctimas. Este trabajo analiza los mecanismos 
institucionales que universidades públicas y pri-
vadas de México están empleando para prevenir 
y atender los casos de violencia de género, y con 
ello poner en evidencia los retos que enfrentan 
para lograr frenar este fenómeno.
ABSTRACT
In recent years, accusations of sexual harass-
ment have proliferated in institutions of higher 
education, and the manner in which they have 
responded has varied. Some have tended toward 
passivity or silence, under the principle that si-
tuations of gender violence respond to isolated 
events that must be addressed individually; in 
other cases, it was decided to provide the ins-
titutions with formal mechanisms that would 
allow them to attend to the cases. However, 
movements like #MeTooAcadémicos brought to 
light the need to find alternate ways to report 
cases of sexual violence, because formal chan-
nels apparently fail to respond to the needs of 
the victims. This paper analyzes the institutional 
mechanisms that public and private universities 
in Mexico are using to prevent and address cases 
of gender-based violence, and thereby highlight 
the challenges they face to put an end to this 
phenomenon.
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Introducción
Las denuncias de violencia de género en las universidades
La presencia de las mujeres en las universidades se ha ido ampliando a lo largo de los años, 
tanto en el sector estudiantil, como en el académico. Sin embargo, dicha incorporación “está 
atravesada por condiciones de desigualdad que dificultan su acceso, permanencia y movili-
dad” (Buquet, 2016: 28), lo cual a su vez se traduce en diferentes formas de discriminación, 
resultado de la forma en que se organizan las instituciones. Algunos ejemplos de estas des-
igualdades son la persistencia en la división de carreras entre eminentemente “masculinas” 
(como las ingenierías) y eminentemente “femeninas” (ligadas a actividades que tienen que 
ver con el cuidado de la persona, como pedagogía, nutrición o psicología); el acaparamiento, 
por parte de los hombres, de altos cargos directivos o puestos de mayor responsabilidad; o 
las dificultades vividas por las mujeres para promociones laborales.
En este artículo partimos de la premisa de que las universidades son espacios “generizados”, 
esto es, instancias educativas que, en función de la manera en que se organizan, “producen 
y reproducen relaciones de poder que tienen un efecto en la desigualdad de género” (Cerva, 
2017: 21). En ese sentido, la transversalización de la perspectiva de género, que implica su 
integración sistemática en todas las estructuras y en todos los procesos (Rodríguez, 2008) 
es una de las materias pendientes en la mayoría de las instituciones de educación superior. 
Si bien se han generado cambios normativos, estos se han dado sin cuestionar la manera en 
que se articulan las relaciones al interior de la organización, tampoco se ha cuestionado el 
peso que puede tener la estructura de género. Lo anterior ha provocado que, a pesar de las 
políticas institucionales (por ejemplo, establecimiento de lineamientos de igualdad, proto-
colos de actuación frente a la violencia de género o incorporación del lenguaje incluyente), 
en los espacios universitarios se sigan reproduciendo las condiciones que generan desigual-
dad. Un ejemplo de ello son las situaciones de violencia de género que se viven en su interior 
y la manera en que las instituciones están atendiendo la problemática.
Aquí se entenderá violencia de género como “todo acto de violencia basado en el género 
que tiene como resultado posible o real un daño físico, sexual o psicológico, incluidas las 
amenazas, la coerción o la privación arbitraria de la libertad, ya sea que ocurra en la vida 
pública o en la vida privada” (onu, 1993). Evidentemente, los espacios universitarios no han 
quedado exentos de este tipo de manifestaciones, en particular en lo que se refiere a la vio-
lencia sexual en sus diferentes modalidades (acoso sexual, hostigamiento sexual, violación 
o intento de violación). Además, con las tecnologías de la información, se han ampliado y 
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diversificado las formas en que se dan estas prácticas, afectando de manera especial a las 
mujeres (Serra, 2017). Este tipo de situaciones se presenta en los diferentes sectores que con-
forman la universidad (académico, estudiantil y administrativo) y, en ocasiones, se agravan 
por el hecho de que existen relaciones de poder entre las personas involucradas —estudian-
te-profesor(a) o subordinado(a)-jefe—, en donde los actos intimidatorios “representan el 
ejercicio del poder y de la dominación mediante el abuso de la jerarquía” (Hernández, Ji-
ménez y Guadarrama, 2015: 67). La normalización de este tipo de prácticas, que pueden 
verse como socialmente aceptadas, hacen más difícil su atención, de tal manera que se co-
rre el riesgo de seguir reproduciéndolas, sin que desde las instancias de toma de decisiones 
se pueda comprender el impacto que ello puede generar en el orden social dentro y fuera de 
las universidades. Por ejemplo, el reciente movimiento #MeTooAcadémicos puso en eviden-
cia, entre otras cosas, la necesidad que tienen las víctimas de encontrar canales de expresión 
y denuncia alternativos, a través de los cuales se puedan mostrar las formas de violencia 
sexual que se viven en las universidades. El interrogante que surge, entonces, es de qué ma-
nera están funcionando las instancias formales y cuáles son sus limitantes que explican el 
impacto de ese tipo de movimientos. 
En este sentido, el objetivo de este trabajo es analizar la forma en que las instituciones 
de educación superior han atendido el fenómeno de la violencia de género. Se trata de un 
estudio de carácter cualitativo, que se desarrolló en dos niveles: por un lado, la revisión de 
los instrumentos normativos existentes en universidades públicas y privadas, con el fin de 
identificar la manera en que se diseñaron los mecanismos formales para atender los casos 
de este tipo de violencia. Por otro lado, el estudio se complementó con un seguimiento en 
prensa de casos de denuncias en las universidades; ello nos permitió identificar los princi-
pales problemas que se están enfrentando para erradicar este tipo de prácticas. 
En un primer apartado se analizará el fenómeno de la violencia de género en espacios 
educativos de nivel superior, para posteriormente presentar los resultados de un estudio 
sobre los mecanismos institucionales para hacerle frente; en un tercer apartado, se anali-
zarán algunos de los mayores obstáculos que impiden una atención adecuada a este tipo 
de problemáticas.
Violencia de género en las universidades
El punto de partida para la realización de esta investigación es entender a las universidades 
como “espacios de género” (Cerva, 2017: 25). Esto significa que las formas de organización 
y las lógicas institucionales pueden ser analizadas a partir de una determinada forma de 
entender lo “femenino” y lo “masculino” como construcciones culturales. Este sistema de 
organización social es lo que Ana María Buquet Corleto (2016) denomina como “orden de 
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género”, que incluye lo simbólico, lo imaginario y lo colectivo como dimensiones a través 
de las cuales se producen las desigualdades. Tanto Cerva como Buquet coinciden en que los 
cambios normativos son insuficientes si no van acompañados de procesos más profundos 
que lleguen a cuestionar el orden imperante a partir de la identificación de las condiciones 
en las cuales se reproducen relaciones asimétricas de dominación que dan cuenta de un sis-
tema patriarcal.2 Habría que aclarar que no todas las relaciones asimétricas que se dan en 
las universidades tienen que ver con cuestiones de género, de la misma manera en que no 
toda la violencia puede caracterizarse como violencia de género, pero aquí nos centraremos 
en esta perspectiva que trata de identificar la manera en que se construyen las relaciones de 
género y cómo ello influye en la reproducción de diferentes violencias.
Frente a las posiciones del feminismo liberal (que centran el análisis de la situación de 
las mujeres en el problema de la desigualdad, y no tanto en el de la opresión), este trabajo 
se ubica en la corriente del feminismo radical que busca identificar las claves de la domi-
nación patriarcal.3 El sistema patriarcal ha favorecido una estructura social que se basa en 
dominación masculina, ligada al uso de la violencia como una potestad de quien está por 
encima de la otra persona: “La expresión violencia sexual confunde, pues aunque la agre-
sión se ejecute por medios sexuales, la finalidad de la misma no es del orden de lo sexual 
sino del orden del poder” (Segato, 2016: 18).
La violencia es quizá una de las formas más explícitas de sujeción, porque no sólo im-
plica la posesión de algo —o alguien— sino, sobre todo, porque implica la posibilidad de su 
eliminación. La violencia no es únicamente el uso de la fuerza, es el uso y el abuso de po-
der, pudiendo llegar al extremo de ejercer ese poder para anular, eliminar, destruir a la otra 
persona: no hay mayor poder que el de decidir la existencia o no de los demás: “La violen-
cia es un elemento más que caracteriza este modelo de masculinidad, cuando se le utiliza 
como un medio para justamente lograr y mantener el dominio” (Contreras, 2008: 49). La 
violencia de género se desata desde la concepción de las relaciones entre las personas a par-
tir de dicha condición de género y parte del principio de la dominación masculina (aunque 
puede afectar tanto a mujeres como a hombres que están en situaciones de vulnerabilidad).
La Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia identifica varios 
tipos de violencia: la psicológica (“cualquier acto u omisión que dañe la estabilidad psico-
lógica”); la física (“cualquier acto que inflige daño no accidental, usando la fuerza física o 
algún tipo de arma u objeto”); la patrimonial (“cualquier acto u omisión que afecta la su-
pervivencia de la víctima”); la violencia económica (“toda acción u omisión del agresor que 
afecta la supervivencia económica de la víctima”); y la violencia sexual (cualquier acto que 
degrada o daña el cuerpo y/o la sexualidad de la víctima y que por tanto atenta contra su 
2 Una aproximación del concepto de patriarcado puede encontrarse en Puleo (1998).
3 Para una tipología sobre los distintos tipos de feminismos ver De Miguel (1998).
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libertad, dignidad e integridad física”) (segob, 2007). En el caso de la violencia sexual hay 
que distinguir entre el acoso sexual (que se presenta en una relación horizontal, en donde no 
hay una relación de subordinación) y el hostigamiento sexual (cuando la violencia se da en 
una relación jerárquica y, por tanto, si hay ese componente de dominación/subordinación).
Asimismo, entre las distintas modalidades de violencia, cabe destacar la que se emana 
de las relaciones que se establecen en el ámbito laboral o docente, derivadas de la combi-
nación de relaciones jerárquicas y horizontales. En los espacios educativos confluyen estos 
dos tipos de violencias, pues se dan las relaciones laborales entre quienes trabajan en la ins-
titución, al mismo tiempo que se da la interacción entre docentes y alumnado, y entre el 
mismo alumnado. Esto hace que sean ámbitos especialmente propensos a la violencia de 
género. Así, en la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares 
(endireh) 2016, realizada por el inegi, se reporta que 25.3 % de las mujeres mayores de 15 
años han experimentado algún tipo de violencia en la escuela (sea física, sexual o emocio-
nal); de éstas, en 60 % de los casos la agresión provino de un compañero (39.9 %) o de una 
compañera (20.1 %), en 14.4 % de un maestro y 5 % de una maestra (inegi, 2017).
Acorde a la Declaración del Consejo Consultivo de la unesco (2015) —sin importar la 
edad, la condición social, la geografía o la cultura—, la violencia de género constituye una 
violación grave de los derechos humanos, la cual pone en riesgo el desarrollo de las per-
sonas y en los ámbitos educativos afecta el desarrollo emocional, generando problemas 
como mal desempeño académico, deserción escolar, entre otros. Si bien, tanto la endireh 
como la resolución de la unesco hacen referencia más bien a la educación pre-universita-
ria, también han surgido estudios que analizan la situación de la violencia de género en las 
instituciones de educación superior.
Por ejemplo, el estudio realizado por Hernández, Jiménez y Guadarrama, en donde se 
comparan dos instituciones de educación superior, establece ocho manifestaciones graves 
de hostigamiento y acoso sexual (Hernández, Jiménez y Guadarrama, 2015: 73):
• Citas innecesarias en una oficina, laboratorio o salón de clase para realizar proposiciones 
de tipo sexual.
• Algún profesor me ha forzado a establecer alguna relación de tipo sexual a cambio de favo-
res académicos o económicos.
• Recibir besos y abrazos no deseados.
• Invitaciones a salir de parte de un profesor.
• Acercamiento excesivo de parte de un profesor (caricias no deseadas).
• Preguntas frecuentes sobre la vida sexual.
• Uso de redes para intentar tener algún acercamiento con pretensiones sexuales.
• Llamadas telefónicas, mensajes de texto o correos electrónicos no deseados de tipo sexual.
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A ello hay que añadir otras expresiones que pueden generar incomodidad y violentar a quie-
nes son objeto de las mismas, como chistes incómodos, piropos, comentarios obscenos o 
misóginos, que se pueden dar tanto al interior del aula como en encuentros casuales en los 
pasillos o en las oficinas de los docentes.
Algunos de estos comportamientos eran, hasta hace poco tiempo, considerados como 
“normales” en nuestras sociedades; otros, que no eran aceptados, eran silenciados y oculta-
dos, de manera que las universidades parecían transmitir una imagen de “sosiego” y ausencia 
de conflictos ligados a la violencia de género. “Aquí no pasa nada”. Esto sucedió hasta que 
las nuevas posibilidades estructurales de visualización de distintas violencias ayudaron a 
cambiar los contextos y lo que antes era normalizado, comenzó a ser visto como un pro-
blema público, lo cual permitió su visibilización. 
Es un hecho, en las universidades, como en otros espacios públicos y privados, se vive 
la violencia y la discriminación. Prueba de ello, son las múltiples denuncias que por acoso 
y hostigamiento sexual se han producido en los últimos años en los espacios universitarios. 
Así, por ejemplo, en los dos últimos años, las quejas por violencia de género en la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México (unam) aumentaron once veces en comparación con 
el registro de los 13 años anteriores (Aquino, 2018). Otras instituciones de educación su-
perior también se han visto convulsionadas recientemente por este tipo de denuncias: en 
agosto de 2018, un grupo de estudiantes y profesoras de la Universidad de Guanajuato pre-
sentaron una denuncia colectiva contra cinco profesores, investigadores o directivos de las 
carreras de Trabajo Social, Antropología y Sociología (Negrete, 2018). Poco tiempo después, 
alumnas de El Colegio de México alzaron su voz para denunciar (con el lema #AquíTam-
biénPasa) que en dicha institución había casos de acoso sexual (Aquino y Reveles, 2018). El 
movimiento #MeTooAcadémicosMexicanos, más allá de las críticas que puede recibir como 
mecanismo de denuncia, permitió constatar las múltiples formas de violencia que se viven 
en los salones de clase.
Los casos antes mencionados son sólo un ejemplo de lo que está ocurriendo en las uni-
versidades; por alguna u otra razón (relevancia simbólica de la universidad, el hecho de dar 
a conocer los nombres de los agresores, o que han logrado un impacto mayor a través de las 
redes), han recibido una mayor publicidad en medios, pero está claro que no se trata de una 
problemática aislada o específica de alguna institución en particular, sino que se está pre-
sentando de manera medianamente frecuente en este tipo de espacios. Un primer reto que 
enfrentamos son las enormes dificultades para dimensionar la problemática; la opacidad 
con la que las instituciones manejan el tema, aunado a la necesidad de preservar el princi-
pio de confidencialidad en los casos en los que existe algún tipo de protocolo para atender 
los casos de violencia de género, han impedido que se tenga un mapeo preciso de los casos 
habidos. Incluso las propias personas responsables de los programas de género en las uni-
versidades tienen muchas limitantes para poder dar información al respecto.
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En ese sentido, se recurrió a una fuente de información externa a las universidades: los 
medios de comunicación. Existe un sesgo, desde el momento en que el hecho de que se de-
cida hacer pública una noticia sobre acoso sexual en universidades depende de múltiples 
factores, incluida la propia agenda del medio. No obstante, se consideró que este tipo de 
seguimientos permite dimensionar la magnitud del problema, y por lo tanto, da informa-
ción suficiente para su contextualización. De esta manera, se hizo una búsqueda, a través 
de la Internet, de todas las noticias sobre denuncias de acoso y hostigamiento sexual en las 
universidades, tanto públicas, como privadas, por estados, en el período de 2004 a 2018. 
Como resultado, se recopilaron un total de 171 referencias distintas. La información que se 
recabó, además del encabezado, la fecha y el medio, fue si se había dado algún pronuncia-
miento por parte de las autoridades o alguna declaración de víctimas o de personas cercanas 
a ellas. Resumimos a continuación las características más importantes que se identificaron 
de estas notas.
La primera, sólo siete referencias son anteriores al 2012: una de 2004 sobre denuncias 
en la uabj de Oaxaca (Jarquín, 2004); dos del 2005: una que hace referencia a la existen-
cia de 90 denuncias por hostigamiento sexual en la Universidad Autónoma de Guerrero 
(Ocampo, 2005) y otra que alude a una marcha de maestras y alumnas de la Universidad Au-
tónoma de Chapingo en contra del acoso sexual (Salinas, 2005); dos del 2007, con los casos 
de violencia en la Universidad de Michoacán (García, 2007) y en la Universidad Juárez Au-
tónoma de Tabasco (Vargas, 2007), una en el 2009 (en donde se refiere que se despidieron 
a 20 empleados de la Universidad Autónoma de Tlaxcala, por acoso (Vásquez, 2009) y una 
del 2010, en donde se acusa de acoso al coordinador de la carrera de derecho de la Univer-
sidad Autónoma de Baja California (peninsulardigital.com, 2010). El resto, corresponden 
al período de 2012 a la fecha, y, especialmente a los dos últimos años (109 de las 171 no-
tas, lo cual corresponde a 63.7 %). Ello pone de manifiesto cómo en los últimos años han 
cambiado las condiciones estructurales, que han permitido que se extienda la cultura de la 
denuncia, y que lo que antes se callaba, ahora sea expuesto al público.
La segunda, en la mayoría de las ocasiones, las víctimas ponen en evidencia la falta de 
mecanismos para que se puedan investigar los casos y actuar en contra de los presuntos aco-
sadores. Es una constante en las notas periodísticas las declaraciones que aluden a la actitud 
omisa de las autoridades, que incluso incurren en complicidad o encubrimiento. Se mues-
tran a continuación algunos ejemplos de este tipo de señalamientos que han aparecido en 
los medios en los últimos dos años:
La catedrática dijo que a pesar de que tanto el director de la Facultad como el rector de la uni-
versidad conocían del caso y hasta se habían reunido con los padres de la alumna, ni uno realizó 
acciones para castigar el acto y por el contrario han protegido al docente. (De los Santos, 2018)
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Con firmas y evidencias de mensajes de textos, el comité estudiantil, acusó que el Director, Raúl 
Martínez Ramón y la subdirectora de planeación y vinculación Gloria Aurelia Díaz Cortázar, 
han solapado esos acosos sexuales y han premiado a los maestros con más horas de clases. (Ra-
mos, 2017)
‘Desafortunadamente la mayor parte de los profesores implicados en caso de acoso tienen amigos 
en la propia comisión de género, entonces, las alumnas están en una fragilidad real’, afirmó una 
profesora. Ellas señalaron que estos casos ya son de conocimiento de las autoridades universita-
rias; sin embargo, hasta la fecha, se han quedado en la impunidad. (Negrete, 2018)
A través de las distintas notas se advierte que las universidades no tienen definida la ma-
nera en que tienen que actuar cuando se presenta una situación de estas características, y 
han estado más centradas en minimizar los hechos que en tomar medidas que realmente 
reduzcan la problemática.
La tercera, es que son una constante las amenazas que reciben quienes se atreven a denun-
ciar por parte de las autoridades. Las víctimas señalan tener miedo a hacer las acusaciones, 
por sus posibles consecuencias; incluso, en algunas ocasiones se mencionan las intimida-
ciones específicas que sufrieron. Así, una maestra de la Universidad Autónoma de Ciudad 
Juárez alega que se quedó sin trabajo y que incluso recibió amenazas:
El mentor Pablo Armendáriz Morales, encargado administrativo, le dijo que si ella quería acer-
carse a la escuela, situada en la colonia Santa María, era bajo su propio riesgo, para ello, la quería 
hacer firmar un documento en caso de que fuera “linchada, asesinada o golpeada”, por parte de 
los demás colegas. (El Sol de Parral, 2018)
También se mencionan amenazas de suspender definitivamente a una estudiante de la upn 
tras una protesta para denunciar la violencia sexual (Ramírez Cuevas, 2018), o chantajes y 
presiones en la Universidad Autónoma de Tlaxcala “para que nos desistamos de llevarlos 
a juicio, sentenciaron” (González, 2017). En algunos casos, incluso la revictimización va 
acompañada de amenazas más o menos veladas:
pero cuando las quejosas se entrevistaron con el abogado del centro universitario les dijo que de-
bían carearse con el maestro, que él sabría sus nombres y se realizarían varias sesiones para que 
él se defendiera. (Partida, 2018)
Por último, tampoco faltaron expresiones de minimización de los hechos denunciados por 
las estudiantes:
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Ávila Montejano denunció “la obstrucción y la violencia institucional de la Universidad Autó-
noma de Aguascalientes, dado que además de tener que narrar ante diversas personas lo ocurrido, 
las alumnas recibieron respuestas como la siguiente: ‘Tómenlo como una experiencia diferente 
que abonará a su formación académica’”. (Ramírez Macías, 2017)
A la luz de la información revisada en los medios de comunicación, llama la atención las 
condiciones precarias en las que se da la denuncia, que exponen y revictimizan a quienes 
se atreven a hacerlo, al tiempo que se evidencia la falta de respuestas de las autoridades 
institucionales. Se puede concluir que el fenómeno de la violencia de género no es algo es-
porádico que, de manera aislada, se da en ciertas instituciones. El hecho de que cada vez 
con mayor frecuencia las víctimas se atrevan a denunciar ha permitido poner en evidencia 
que prácticamente ninguna institución de educación superior se libra de esta problemá-
tica. Ante este panorama, es importante revisar cómo se está manejando el tema de la 
violencia de género en las instituciones de educación superior, tema que se abordará en 
el siguiente apartado.
Las universidades frente a la violencia de género: mecanismos formales
Como se señaló en el apartado anterior, en los últimos años hemos observado un incre-
mento de las denuncias realizadas al interior de las instituciones de educación superior 
por casos de violencia de género. Además, estas denuncias han tenido un mayor eco en los 
medios de comunicación, especialmente en los digitales. A través de las declaraciones de 
víctimas o personas allegadas a ellas, uno de los aspectos que ha destacado tiene que ver con 
la falta de respuestas de las autoridades universitarias frente a estos fenómenos. Es impor-
tante contrastar esta información con la que se deriva del análisis de las acciones específicas 
emprendidas por las universidades, tema que se abordará en este apartado. Para ello, no 
nos centraremos en los casos específicos de denuncia y la resolución que se hubiera dado 
en cada caso (aunque se hará referencia a ello), como en la respuesta institucional ante el 
fenómeno del acoso. La pregunta que guio la investigación es ¿cuáles son los mecanismos 
institucionales que se están empleando en las universidades para prevenir y atender los ca-
sos de violencia de género?
Para darle respuesta, se hizo una revisión de la normatividad institucional y de los 
mecanismos formales que se han diseñado para hacer frente al problema. Tomamos 35 
universidades públicas, asegurándonos de que al menos hubiera una de cada estado de la 
república, y diez universidades privadas. Para el caso de las universidades privadas nos li-
mitamos a las ciudades de Monterrey, Guadalajara y Ciudad de México. Se revisaron las 
páginas web de cada una de las universidades, y se hizo un seguimiento de medios en torno 
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a la problemática. Tres aspectos fueron objeto de análisis: el primero, si se han incluido me-
didas específicas para atender los casos de violencia de género (protocolos o reglamentos 
específicos); el segundo, quiénes son las autoridades encargadas de atender los casos (si son 
autoridades especiales o son las mismas autoridades que atienden otro tipo de faltas discipli-
nares); y el tercero, qué tan accesible está la información sobre los instrumentos existentes 
(para ello nos centramos en la página web, con información actualizada a otoño de 2018).
Lo primero que se hizo fue identificar cuáles contaban ya con algún tipo de instrumento 
formal que estableciera el procedimiento a seguir cuando se presentara un caso. Se agrupa-
ron las universidades en función del grado de desarrollo de este tipo de mecanismos formales: 
en el grupo “Protocolo” incluimos aquellas instituciones que cuentan con un instrumento, en 
donde se establece claramente el marco conceptual, principios de procedimiento, ámbitos de 
aplicación, el alcance (plazos para presentar las quejas y personas legitimadas para hacerlo), 
las instancias responsables (órganos competentes para atender las denuncias) y la ruta crítica 
para realizar la denuncia. En el grupo que denominamos “Protocolo parcial” se incluyeron a 
las universidades que tienen un instrumento, pero éste presenta algún tipo de deficiencia: no 
atiende a toda la comunidad universitaria (como en el caso de Quintana Roo, en el que el es-
tudiantado no es considerado), no se pudo acceder al documento, aun cuando se encuentra 
evidencia de que existe a través de alguna nota periodística o incluso alguna nota informativa 
de la universidad (como es el caso de la Universidad Autónoma del Estado de México o la Uni-
versidad Autónoma de Querétaro), cuando se limita a dar indicaciones generales (como en el 
caso de Veracruz o Chihuahua), o cuando el protocolo sólo existe en una o dos facultades o 
escuelas (caso de Baja California y Coahuila) o en uno de los planteles (caso de la uam Cua-
jimalpa). Por último, en el grupo de “Sin protocolo” están todas las universidades que, hasta 
el momento de elaboración de este documento, carecían de un instrumento para atender los 
casos de violencia de género.
De un total de 35 universidades (en anexo se presentan los resultados detallados), casi 
la mitad, 49 %, no cuenta todavía con ningún protocolo para atención en casos de violen-
cia de género. En cuatro de estos casos (Coahuila, Jalisco, Sonora y Zacatecas) aparecen 
notas periodísticas en donde se anuncia que “se está en proceso” de elaboración de proto-
colos, pero a la fecha de escribir el presente trabajo, no hay constancia de que ya hayan sido 
publicados. Sólo 28 % de las universidades (diez en total) tienen un protocolo formal de 
atención, y ocho (23 %) tienen instrumentos parciales.
Los datos ponen en evidencia la ineficacia de las instituciones universitarias para atacar 
el problema de la violencia de género. A pesar de que a través del seguimiento en prensa 
se observó que ninguna institución está exenta de este tipo de situaciones, muchas de las 
universidades no están emprendiendo ninguna medida especial para hacerle frente. Los 
cambios más importantes se han dado en los últimos años, pues de los once protocolos 
existentes, siete han sido aprobados en 2017 y lo que llevamos de 2018 (la Universidad Au-
59Las universidades frente a La vioLencia de género ⎥
Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales⎥ Universidad Nacional Autónoma de México
Nueva Época, Año lxv, núm. 238⎥ enero-abril de 2020⎥ pp. 100-101⎥ ISSN-2448-492X
doi: http://dx.doi.org/10.22201/fcpys.2448492xe.2020.238.68301
tónoma de Morelos, la Universidad Autónoma de Nuevo León, la Universidad Autónoma 
Benito Juárez de Oaxaca y, supuestamente, la Universidad Autónoma de Querétaro son las 
que se han sumado más recientemente, durante dicho periodo) (ver tabla 1).
Estos datos dan cuenta de cómo en los últimos años han confluido una serie de factores 
que han permitido una mayor visibilización de la problemática y que, a través de la presión 
de actores sociales y políticos, han ido empujando a las autoridades universitarias a em-
prender acciones, especialmente modificando la normatividad y ofreciendo espacios para 
la denuncia. El uso de los medios de comunicación para hacer denuncias públicas sobre el 
comportamiento de las instituciones de educación superior ha sido un coadyuvante que ha 
permitido poner el tema en la agenda pública. 
Tabla 1
Protocolos para atención de violencia de género en universidades públicas4
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Fuente: Elaboración propia, a partir de información obtenida en páginas web
Con respecto a las universidades privadas, la situación no es muy diferente. De diez univer-
sidades de la Ciudad de México, Monterrey y Guadalajara, seis no cuentan con un protocolo 
(Universidad Anáhuac, Universidad La Salle, Universidad Panamericana, Universidad del Va-
4 En el apartado de anexos, se presenta el listado de siglas, y lo que representa cada una de ellas.
60 ⎥  Helena Varela Guinot
Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales⎥ Universidad Nacional Autónoma de México
Nueva Época, Año lxv, núm. 238⎥ enero-abril de 2020⎥ pp. 100-101⎥ ISSN-2448-492X
doi: http://dx.doi.org/10.22201/fcpys.2448492xe.2020.238.68301
lle de México, Universidad Autónoma de Guadalajara y Universidad de Monterrey). Cuatro 
sí cuentan con protocolo (la Universidad Iberoamericana Ciudad de México, el Tecnológico 
de Monterrey campus Ciudad de México y Tecnológico de Monterrey Campus Monterrey, 
y, desde noviembre de 2018, el itam) (ver tabla 2).5 Asimismo, todos los protocolos se han 
publicado a partir de 2016, en respuesta a la presión social (el estudiantado, personal que 
trabaja en la universidad, o la sociedad en su conjunto) y mediática. Sin embargo, es lento 
el avance, y pareciera que se está actuando más de una manera reactiva que proactiva.
Tabla 2
Protocolos para atención de violencia de género en universidades privadas














Fuente: Elaboración propia, a partir de información obtenida en páginas web
Otro aspecto a analizar tiene que ver con las autoridades u órganos competentes en atender 
las denuncias realizadas en casos de violencia de género. En ese sentido, habría que distin-
guir entre los órganos que reciben la queja y quienes conocen y resuelven el caso, pues no 
siempre se trata de la misma instancia. Para efectos de este trabajo, nos centramos en quie-
nes hacen la investigación y emiten una resolución o recomendación. Se considera que es 
una variable importante porque refleja el modo en que la institución percibe la problemática 
de la violencia de género, y hasta qué punto se entiende que debe haber instancias espe-
ciales que conozcan de la materia, para poder atender los casos. Al respecto, de los once 
protocolos revisados correspondientes a universidades públicas (estamos incluyendo el de 
la Universidad Autónoma Metropolitana de Cuajimalpa y el de la uabjo, aun cuando lo que 
se encontró en la Internet es nada más un borrador del mismo), en un caso (la unam), la 
instancia responsable es la Oficina de la Abogada General; en seis casos, se trata de las ofi-
5 La selección de universidades privadas analizadas no tiene un valor representativo, sino que, para este ejercicio, se 
tomó el caso de aquellas universidades con mayor renombre y en las ciudades más grandes del país. Indudablemente, 
será necesario hacer un segundo ejercicio, que incluya universidades privadas de los diferentes estados.
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cinas de las defensorías de los derechos universitarios, en sus diferentes modalidades (tal es 
el caso de la Universidad Autónoma de Aguascalientes, la buap, la Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo, la Universidad Autónoma de Morelos, la Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí y la Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca).
Sólo en cuatro universidades se establecen instancias especiales para atender los casos, 
pero incluso en ellos, no siempre se define cómo se conforman tales instancias: en la Uni-
versidad Autónoma de Sinaloa se habla de la “Comisión para la prevención, atención y 
sanción del hostigamiento y acoso sexual”, la cual, se estipula que está “integrada por la per-
sona responsable de la Coordinación del Modelo de Equidad de Género de la Universidad, 
el responsable de Cultura Institucional del Modelo de Equidad de Género de la Universi-
dad y demás personal universitario especializado en las distintas disciplinas que inciden en 
los temas de hostigamiento y acoso sexual” (Universidad Autónoma de Sinaloa, 2012); en 
este caso, no se especifica la cantidad de personas que lo conforman, ni quién determina su 
inclusión en la Comisión o no. De la misma manera, en la Universidad Autónoma de Gua-
najuato se menciona que la instancia responsable es el Equipo UGénero, encontramos el 
nombre de las personas que lo integran, pero no la manera en que son seleccionadas. Vale 
la pena señalar que, en el caso de Guanajuato, las autoridades de la universidad suspendie-
ron el análisis de las denuncias de estudiantes, recomendando que primero era necesario 
capacitar en temas de género a quienes forman parte de la Comisión de Honor y Justicia 
(Segura, 2018). Lo mismo ocurre con la Unidad de Atención y Prevención de la Violencia 
de Género de la Universidad Autónoma Metropolitana-Cuajimalpa, y con la Comisión para 
la Investigación en Igualdad de Género (ciigen), de la Universidad Autónoma de Nuevo 
León; en el último caso se señala que “se integra por los académicos y especialistas que por 
acuerdo se señale en el Consejo Universitario” (Universidad Autónoma de Nuevo León, 2018).
En el caso de las universidades privadas, en los cuatro casos que se cuenta con proto-
colo, se establece una comisión especial (el Comité de Atención de la Violencia de Género 
para la Iberoamericana, el Comité de Actuación contra la Violencia de Género para el Tec 
de Monterrey y el Comité Institucional en contra del Acoso Sexual para el itam) y se es-
pecifica la forma en que serán seleccionadas las personas que lo integrarán. En el caso del 
Tec de Monterrey se menciona que son “Tres personas internas al Tec nombradas por la 
Oficina, de acuerdo con los criterios de perspectiva de género, además un o una experta en 
temas de género, un o una representante de Asuntos Disciplinarios (Liderazgo y Forma-
ción Estudiantil: LiFE; Bienestar Integral y Desarrollo Estudiantil: byde o su equivalente) y 
uno o una de Talento y Cultura” (itesm, 2017).6 Para el caso de la Universidad Iberoameri-
cana Ciudad de México-Tijuana, se señala que el Comité está conformado por dos personas 
6 Debido a que en el documento que aparece en la red, falta la página 19, no se tiene información suficiente sobre el 
resto de la conformación del Comité, pero se entiende que está lo suficientemente detallado.
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académicas de la Ibero, que son nombradas desde la vicerrectoría académica (y al menos 
una debe ser mujer), y tres externas, nombradas desde la rectoría (y al menos dos deben 
ser mujeres). Por último, en el caso del itam, la instancia responsable estará conformada 
por un profesor o profesora de cada una de las Divisiones Académicas, y un representante 
de estudiantes o del sector administrativo si estos sectores estuvieran involucrados en la 
denuncia; la selección estaría a cargo de la Dirección Académica (con el visto bueno de la 
rectoría) (itam, 2018).
El problema radica en que si no son instancias especializadas o no hay claridad con 
respecto a cómo se conforman las comisiones especiales, se deja abierta la puerta a la dis-
crecionalidad y a la posibilidad de que se den conflictos de interés en las investigaciones 
realizadas. Éste es un hecho que se ha denunciado de manera sistemática por víctimas de 
acoso, quienes aducen que no existen las condiciones adecuadas para realizar investigacio-
nes con imparcialidad. Un caso reciente es el de la Universidad de Guanajuato, en donde 
las estudiantes y profesoras que están denunciando los casos existentes señalan que quien 
está al cargo de la Ventanilla de UGénero es muy cercana a algunos de los profesores que 
están siendo señalados; así, una profesora declaraba ante un medio: “Desafortunadamente 
la mayor parte de los profesores implicados en caso de acoso tienen amigos en la propia 
comisión de género, entonces, las alumnas están en una fragilidad real” (Negrete, 2018).
Por el contrario, en la medida en que se cuente con personas capacitadas y no involucra-
das directamente en los casos denunciados, los riesgos de la discrecionalidad disminuyen 
notablemente. Para atacar el problema de la violencia de género es importante que las ins-
tituciones de educación superior puedan garantizar espacios de deliberación sensibles a la 
problemática y con la capacidad de actuar libre y autónomamente. Con los datos recabados 
en esta investigación, se trata de una de las grandes materias pendientes.
Un último aspecto que es importante analizar es el de la accesibilidad a la información 
sobre los procedimientos a seguir en caso de que se presente alguna forma de violencia de 
género. Para ello, revisamos las páginas web de las instituciones, para ver en cuántas de ellas 
había un acceso fácil y directo a dicho tipo de información. Lo que nos encontramos no fue 
muy alentador. De todas las universidades citadas, sólo once tienen un acceso directo desde 
su página de inicio a las páginas de las Unidades de Género, de la Oficina del Abogado Ge-
neral, o al mismo Protocolo. Pero de ellas, sólo en la Universidad Michoacana San Nicolás 
de Hidalgo y la Universidad Autónoma de Nuevo León se accede de manera directa desde 
la página de inicio al protocolo. En el caso de las universidades privadas, sólo la Univer-
sidad Iberoamericana Ciudad de México tiene dicho acceso directo al protocolo desde la 
página de inicio. Los casos más preocupantes son los de las instituciones que anuncian sus 
protocolos, aparecen notas informativas al respecto de los mismos, pero estos no pudie-
ron ser localizados en la red (tal es el caso de la Universidad Autónoma de Querétaro o del 
itam —en este caso apenas se publicó a finales de noviembre de 2018).
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Aun cuando se ha logrado avanzar en el sentido de ir dotando de mecanismos para la 
atención de la violencia de género, mientras no se ofrezca información clara y accesible, 
dichos instrumentos tendrán un impacto menor. En el apartado siguiente, analizaremos al-
gunos de los factores que impiden una atención adecuada a los casos de violencia de género 
en las universidades, y que tienen que ver con aspectos culturales y sociales.
Las resistencias. La negación de los hechos  
(o su minimización como reacción de las autoridades universitarias)
Un hecho común a todos los casos de denuncias que se analizaron en el presente trabajo 
es la poca transparencia y apertura con respecto a los mismos. Es verdad que hay que pro-
teger a las víctimas, y que, por tanto, debe preservarse toda la información vinculada a un 
determinado caso, de tal manera que el principio de confidencialidad está establecido en 
la mayoría de los protocolos, atendiendo la necesidad de respetar el derecho a la protec-
ción de la información.
Sin embargo, más allá de los casos específicos, las universidades han evitado hablar de 
forma abierta sobre esta problemática: ni lo han hecho de manera interna, propiciando fo-
ros o espacios de diálogo en donde se pueda discutir sobre el fenómeno, y mucho menos lo 
han hecho hacia fuera, a través de medios de comunicación. Salvo en momentos concretos 
en donde las autoridades han declarado la intención de atender las denuncias y evitar que 
se repitan este tipo de prácticas, en general se observa que las instituciones de educación 
superior están actuando más de manera reactiva ante los acontecimientos, que de forma 
proactiva. En algunos casos, también se recurre a talleres dirigidos a la comunidad que bus-
can sensibilizar en materia de género, y será importante evaluar su nivel de impacto, pero 
hasta el momento no se cuenta con datos al respecto.
El tema de la violencia de género es eludido y sólo abordado cuando la presión social o 
mediática no deja más escapatoria. Los casos que se presentan son vistos como “casos ais-
lados”, que responden a situaciones específicas de determinadas personas (un estudiante 
con problemas personales, un profesor que recién se divorció, etc.), de tal manera que no 
se ve necesario actuar más que sobre la situación particular. 
De esta manera, gran parte de los hechos que se reportan registra una reacción tibia por 
parte de la universidad. Lo que es peor, en lugar de atender al origen de la problemática, en 
múltiples ocasiones se recurre a la estrategia de descalificar a quienes denuncian, o de mini-
mizar los hechos. De ahí, las declaraciones continuas por parte de las víctimas, en el sentido 
de sentirse amenazadas por las autoridades, que ya se mencionaron en el apartado anterior. 
Las respuestas más comunes son indolencia o, peor todavía, intimidación y coacción a quie-
nes realizan las denuncias. Las autoridades de las instituciones de educación superior no 
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parecen estar preparadas para hacer frente al fenómeno del acoso y el hostigamiento sexual, 
y optan entonces por minimizarlo en la medida de lo posible. Dos explicaciones ayudan a 
entender el porqué de este tipo de reacciones por parte de las autoridades universitarias: 
la primera tiene que ver con el temor a que se desencadene una oleada de denuncias que 
exponga a la universidad en turno. Los casos son tratados de manera aislada, y se procura 
ofrecer la menor cantidad de información posible. Eso hace que, en el mejor de los casos, 
se actúe sobre el caso presentado, pero sin querer afrontar el tema de una manera integral.
La segunda explicación toca un tema más de fondo y tiene que ver con el hecho de que 
no acaba de dimensionarse lo que implica la violencia de género. Muchas personas siguen 
sin entender por qué lo que hasta hace poco era considerado como normal, hoy es visto 
como una forma de violencia. Las denuncias se ven, entonces, como una exageración, como 
una reacción desmesurada por parte de algunas mujeres. En muchas ocasiones, los presun-
tos acosadores u hostigadores no entienden el porqué de la denuncia, cuando para ellos es 
normal tener un determinado tipo de acercamiento con las mujeres. Este tipo de actitu-
des es seguido de una estrategia de descalificación de las personas que denuncian los casos 
y de los movimientos feministas o lgbt. Quienes están mal, entonces, no son las personas 
acusadas de algún tipo de violencia de género, sino los grupos “radicales”, que a través de 
denuncias falsas, constituyen una verdadera amenaza para los hombres y para la sociedad 
en su conjunto.7
Detrás de este tipo de explicaciones, hay un tema más de fondo, que tiene que ver con 
el tipo de perspectiva que se adopte para entender el fenómeno de la violencia de género. 
No se trata de una cuestión menor, puesto que depende de la manera en que entendamos 
la violencia de género, para ofrecer una determinada solución. En ese sentido, se parte en 
este trabajo de la distinción que hace Frías (2008) entre las diferentes formas de entender la 
violencia de género, en función de la corriente de feminismo desde la que se aborde: así, el 
feminismo liberal centra toda la atención en la desigualdad entre hombres y mujeres como 
fuente de la violencia contra la mujer; mientras que el social feminismo pone la atención 
en el contexto socioeconómico como la clave para entender la situación de subordinación 
de las mujeres y la violencia de género; por último, el feminismo radical entiende la domi-
nación patriarcal, asociada a la apropiación de la sexualidad y del cuerpo, como el origen 
de la violencia contra la mujer.
Si la perspectiva adoptada frente al problema de la violencia de género es una perspec-
tiva liberal, centrada en los individuos, la solución tendrá que ser planteada en esos mismos 
7 El discurso ultra conservador en contra del feminismo ha ido ganando terreno, como lo ponen de manifiesto la 
victoria de Bolsanaro en Brasil, o 10 % de votos que obtuvo el partido Vox en las elecciones de Andalucía, que le llevó 
a pedir al Partido Popular, como condición de su apoyo, que deroguen la ley de la violencia de género (Santos y Cama-
cho, 2019). Si bien esta propuesta no prosperó, nos alerta sobre los riesgos y obstáculos que enfrentan las sociedades 
para hacer frente a la violencia machista (De la Nuez, 2019).
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términos. Esto es, si la violencia de género se da porque hay ciertos hombres que, por una 
razón u otra, agreden a las mujeres (o agreden a otros hombres por su condición de ho-
mosexualidad), el problema no es de la sociedad, sino de esas personas en concreto. Por 
lo tanto, las soluciones deben ir enfocadas a “curar” o “enderezar” a esas personas. Por el 
contrario, si la violencia de género es vista desde un punto de vista más estructural (como 
se plantearía desde el social feminismo o desde el feminismo radical), las soluciones ya no 
consistirán en hacer que los hombres que incurren en este tipo de comportamientos sean 
menos violentos, sino en propiciar formas de relación que no estén basadas en la domina-
ción e imposición, sea modificando el contexto socioeconómico o yendo a la médula del 
patriarcado. Almudena Hernando también ha señalado esta distinción entre la individua-
lidad y la identidad relacional, como elemento clave para explicar el fin del patriarcado:
mi argumento es que el orden patriarcal es un orden lógico que se identifica solo con las di-
mensiones psíquicas, sociales y culturales asociadas a la individualidad, y que niega, no ve, las 
asociadas a la identidad relacional (a pesar de que las actúa). Por lo tanto, defenderé que la clave 
de luchar contra el orden patriarcal es sacar a la luz la dimensión (la parte de la identidad) rela-
cional del ser humano, demostrar su existencia (sin negar la importancia de la individualidad). 
(Hernando, 2015: 85)
El análisis del comportamiento de las autoridades universitarias da cuenta de una postura 
cercana a la primera perspectiva: la violencia de género no es vista como un problema de 
las sociedades, ni de las propias instituciones (como parte de esas sociedades), sino que, 
cuando se reconoce que existe algún caso, es visto como una “desviación”, como algo ais-
lado, producto de actos degradantes de ciertas personas. Si esto es así, no podemos esperar 
de las universidades mucho más que la definición de los mecanismos para hacer frente a 
dichos casos, sin ir a la raíz del problema, que implicaría encarar las condiciones de carác-
ter estructural que propician este tipo de situaciones.
Reflexiones para el futuro: tres recomendaciones para las universidades
Las universidades no son más que el reflejo de las sociedades en que vivimos. Las mismas 
dinámicas que se presentan en la sociedad las vivimos al interior de las instituciones de edu-
cación superior. Se ha tendido a pensar que, por el hecho de ser espacios en donde el nivel 
educativo del conjunto de la población puede ser superior a la media nacional (en México, 
sin duda lo es), hay ciertos fenómenos sociales que no necesariamente se tienen que repli-
car en su interior. Sin embargo, para que esto fuera cierto, tendríamos que demostrar que 
dichos fenómenos están asociados al nivel educativo. Y este no es el caso de la violencia de 
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género. No hay ningún estudio que demuestre que la violencia de género se da con una ma-
yor incidencia en poblaciones con niveles educativos más bajos. 
Los datos que hemos presentado son patentes. En los últimos años, se ha incrementado 
el número de denuncias realizadas por estudiantes y trabajadoras de universidades, eviden-
ciando algún tipo de acoso u hostigamiento sexual. Como señalamos anteriormente, este 
incremento en las denuncias no necesariamente significa que ahora haya más casos que en 
el pasado, sino que ahora hay mejores condiciones para realizar la denuncia: por lo menos, 
las víctimas de estos hechos encuentran ciertos círculos o espacios de protección, que permi-
ten acompañarlas en el complejo proceso de la denuncia: no sólo instancias institucionales 
(procuradurías de derechos universitarios, comisiones de género, etc.), sino también orga-
nizaciones de la sociedad civil que asumen la agenda de la violencia de género y acompañan 
a quienes se atreven a denunciar. Sin lugar a dudas, se ha dado un cambio, al fortalecerse la 
cultura de la denuncia. Pero ello no es suficiente.
Las universidades deben proveer un ambiente adecuado para el desarrollo integral de las 
personas. Las acciones emprendidas parecen no ser suficientes, ni estar dando los resulta-
dos que se desearían. Se ha avanzado en el número de instituciones de educación superior 
que han diseñado instrumentos normativos (que van desde las guías orientadoras hasta los 
protocolos) para atender los casos de violencia de género; no obstante, todavía en la mitad 
de estas instituciones, no hay ningún modo de que quienes denuncien algún tipo de abuso 
tengan la certidumbre de que van a recibir una respuesta adecuada y justa. En muchas oca-
siones, al no haber instancias específicas para recibir las denuncias, las víctimas tienen que 
ponerlas ante autoridades o instancias cercanas a los presuntos agresores, recibiendo ame-
nazas con las cuales se pretende disuadirlas. ¿Qué clase de justicia puede esperarse cuando 
se es juez y parte? En ese sentido, es necesario que todas las instituciones de educación su-
perior desarrollen instrumentos adecuados para la atención de casos de violencia de género 
en el interior de la comunidad universitaria.
Logrado eso, es importante que las universidades den a conocer dichos mecanismos, que 
estos sean públicos y accesibles para el estudiantado, el profesorado y el sector administrativo 
y de servicios. En la medida en que se difunda la existencia de este tipo de instrumentos, las 
víctimas percibirán que no están solas y que cuentan con un respaldo institucional frente 
a las situaciones de violencia. Los protocolos de atención en casos de violencia de género 
deben ser accesibles, no sólo a través de campañas de difusión al interior de la comunidad, 
sino ubicándolos en un lugar visible de sus páginas web. Esto permitirá tener la informa-
ción que se requiere en caso de ser víctima, y conocer la postura de la universidad frente a 
este fenómeno, sensibilizando al conjunto de la comunidad.
Por último, un problema, quizá aún más grave que la falta de instrumentos adecuados 
y su visibilización, es que las universidades, en general se niegan a reconocer la existencia 
del problema de la violencia de género en su interior. No es que no se publiciten los casos 
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que pueden estar en investigación (por respeto a la privacidad de las personas y la propia 
protección de las víctimas), sino que se tiende a evitar a hablar de la problemática; como si 
guardar silencio la hiciera desaparecer. No se trata de pensar que en las universidades todos 
los hombres son unos potenciales acosadores y todas las mujeres son víctimas; pero tam-
poco se trata de pensar que los casos que se presentan son casos aislados que nada tienen 
que ver con una forma especial de entender las relaciones sociales, basadas en el principio 
de dominación. En cambio sí hay que asumir que las relaciones entre hombres y mujeres 
tienen que darse en un contexto diferente. Se trata de ir aprendiendo que lo que antes era 
normal y aceptado, hoy se visibiliza como una agresión; que el chiste o la broma hoy está 
fuera de lugar, porque no hace sino perpetuar relaciones de dominación. Mientras social-
mente no lo asumamos, los protocolos podrán atender ciertos casos aislados, pero los abusos 
se seguirán dando, y se seguirá solapando y justificando a quienes los cometen: “Hasta que 
el feminismo no logra redefinir la violencia de ‘caso aislado’ y ‘tragedia personal’ como un 
‘problema público y social’ que afecta e implica a toda la sociedad, no es posible formular 
reivindicaciones políticas concretas” (De Miguel, 2015: 14). Por tanto, es importante que en 
las universidades se creen las condiciones para pasar de ver la violencia sexual como hechos 
aislados que tienen que ver con la personalidad de los agresores, a verla como una expre-
sión más de una forma de entender los roles de género basada en la dominación.
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Anexo 1. Resumen de información sobre protocolos en universidades públicas y privadas
Universidades públicas8






Defensoría de los Derechos 
Universitarios)
Protocolo de Actuación 
ante situaciones de 
acoso, discriminación y 
violencia 
2017 Comité Institucional para la 
Equidad de Género (cieg). 
Defensoría de los Derechos 
Universitarios
Universidad Autónoma de 
Baja California
Sólo facultad de Medicina 
y Psicología: Protocolo 
de prevención de acoso 
sexual
2017 Comité de Prevención de 
Acoso Sexual de la Facultad 
de Medicina y Psicología
Universidad Autónoma de 
Baja California Sur (a página 
de Perspectiva de Género del 
centro de TV)
No    
Universidad Autónoma de 
Campeche
No   Rosa: Defensoría de 
los Derechos Humanos 
Universitarios. 
Tribunal de Honor
8 Con fondo sombreado están aquellas universidades en las que hay un acceso directo desde la página de inicio a 
alguna instancia relacionada con la atención a situaciones de violencia de género (entre paréntesis se especifica la 
instancia hacia la que se hace la liga).
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Universidad Autónoma de 
Chihuahua
Lineamientos Generales 
para la Igualdad de 
Género en la Universidad 
Autónoma de Chihuahua
2015 Abogado General
Universidad Autónoma de 
Ciudad Juárez
    Defensoría de los Derechos 
Universitarios
Universidad Autónoma de 
Chiapas
No   Departamento de Género 
(área de Extensión 




Autónoma de México 
(Defensoría de Derechos 
Universitarios)
Protocolo para la 
Atención de Casos de 
Violencia de Género en 
la unam
2016 Oficina de la Abogada 
General para casos de 
violencia. 
Además existe una 
Comisión Especial de 
Equidad de Género 
que promueve políticas 





Protocolo de Atención a 
Víctimas de Violencia (5 
párrafos, no exclusivo de 
violencia de género). 
Plantel Cuajimalpa: 
Protocolo inmediato de 
atención a la violencia de 
género
sf Defensoría de los Derechos 
Universitarios 
Cuajimalpa: Unidad de 
Atención y Prevención de la 
Violencia de Género
Universidad Autónoma de la 
Ciudad de México (Abogado 
general)
No. Hubo un protocolo 
entre 2014 y 2016, 
pero dejó de aplicarse 
(“Procedimiento de 
atención a la violencia de 
género”)
  Oficina del Abogado 
General de la Universidad
(continuación)
75Las universidades frente a La vioLencia de género ⎥
Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales⎥ Universidad Nacional Autónoma de México
Nueva Época, Año lxv, núm. 238⎥ enero-abril de 2020⎥ pp. 100-101⎥ ISSN-2448-492X
doi: http://dx.doi.org/10.22201/fcpys.2448492xe.2020.238.68301




Universidad Autónoma de 
Coahuila
Se anuncia que se está 
elaborando. 
Sólo la facultad de 
Ciencias Políticas 
y Sociales tiene un 
protocolo, desde 2018
2018 Programa de Equidad de 
Género para promover una 
cultura de la igualdad e 
inclusión
Universidad de Colima No   Centro Universitario de 
Estudios de Género, para 
promover la incorporación 
de la perspectiva de género. 
No está clara la atención a 
casos
Universidad Autónoma de 
Durango
No   No hay instancias formales
Universidad de Guanajuato 
(Programa Institucional de 
Igualdad de Género)
Protocolo de atención 
a casos de violencia y 
Programa Institucional de 
igualdad de Género
2017 Equipo Ugénero
Universidad Autónoma de 
Guerrero
No. 
Código de ética, 
integridad y conducta de 
los servidores públicos 
universitarios (2017)
  Comité de Ética, Integridad 
y Conducta.
Universidad Autónoma del 
Estado de Hidalgo
No   Comité Institucional 
de Equidad de Género 
y Oficina del Defensor 
Universitario, a través de 
la Oficina del Defensor 
Universitario
Universidad de Guadalajara Nota que afirma que se 
está consultando en torno 
al protocolo y que se va a 
aprobar (junio 2018)
  Autoridades de la 
Universidad canalizarán 
la queja o demanda a 
la Oficina del Abogado 
General 
(continuación)
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Universidad Autónoma del 
Estado de México (Sistema 
estatal para la igualdad y 
la no violencia contra las 
mujeres)
Protocolo de actuación 
para prevenir y eliminar 
la violencia y la 
discriminación contra la 
diversidad de la identidad 
sexual y de género
Octubre 
de 2016
Defensoría de los Derechos 
Universitarios
Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo 
(protocolo)
Protocolo para la 
Prevención, Actuación 
y Erradicación de la 
Violencia de Género
2016 Defensoría de los Derechos 
Humanos Universitarios 
Nicolaitas
Universidad Autónoma del 
Estado de Morelos
Protocolo de actuación 
para la prevención y 
atención temprana de 




Procuraduría de los 
Derechos Académicos
Universidad Autónoma de la 
Nayarit
No    
Universidad Autónoma de 
Nuevo León (protocolo)
Protocolo de atención 
para casos de violencia de 
género en la uanl
Mayo 
de 2018
Comisión para la 
Investigación en Igualdad 
de Género (ciigen)
Universidad Autónoma 
Benito Juárez de Oaxaca
Protocolo para la 
prevención, atención 
y erradicación de la 
discriminación, la 
violencia contra las 
mujeres, el hostigamiento 








Procedimiento para la 
atención de denuncias 
sobre discriminación, 
hostigamiento y acoso 
sexual en la buap
2012 Defensoría de los Derechos 
Universitarios
Universidad Autónoma de 
Querétaro
Protocolo de Actuación e 
Intervención en materia 
de violencia de género
2018 Comité de Ética y Conducta
(continuación)
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Universidad de Quintana 
Roo 
Procedimiento para la 
atención de quejas contra 
discriminación, acoso y 
hostigamiento sexual o 
laboral
2013 Comité de Equidad y 
Género
Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí (equidad y 
género en la uaslp)
Protocolo de entrada 
para prevenir, atender, 
intervenir, sancionar y 
erradicar el acoso y el 
hostigamiento sexual en 
la uaslp
2017 Defensoría de los Derechos 
Universitarios
Universidad Autónoma de 
Sinaloa
Reglamento para la 
Prevención, Atención y 
sanción del hostigamiento 
y acoso sexual en la uas
2012 Comisión de Prevención, 
Atención y Sanción del 
Hostigamiento y Acoso 
Sexual
Universidad de Sonora No. En Diciembre 
de 2017 aparece nota 
periodística en donde 
se anuncia que se está 
elaborando un protocolo




No   Autoridades de la 
Universidad (no cuenta con 
instancias formales para 
atender asuntos de género)
Universidad Autónoma de 
Tamaulipas
No   Autoridades de la 
Universidad (no cuenta con 
instancias formales para 
atender asuntos de género)
Universidad Autónoma de 
Tlaxcala
No   Autoridades de la 
Universidad (no cuenta con 
instancias formales para 
atender asuntos de género)
Universidad Veracruzana 
(Unidad de género)
Guía para la atención de 
casos de hostigamiento y 
acoso sexual
2014 Defensoría de los Derechos 
Universitarios o la 
Coordinación de la Unidad 
de Género 
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Universidad Autónoma de 
Zacatecas
Nota anunciando que se 
creará un protocolo en 
marzo de 2017
  Autoridades de la 
Universidad (no cuenta con 
atender asuntos de género)
Universidades privadas
Universidad Protocolo Fecha Instancia 
Universitaria  





Protocolo de actuación para 
la prevención y atención de 
discriminación y violencia 







Comité de Atención 
y Vigilancia de la 
Discriminación y 
Violencia de Género
Universidad Anáhuac No   Comité permanente de 
vigilancia del Código de 




Protocolo en contra del acoso 
sexual
2018 Autoridades de la 
Universidad
Instituto Tecnológico y 
de Estudios Superiores de 
Monterrey
Protocolo de Actuación para 
la Prevención y Atención 
de Violencia de Género en 
el Instituto Tecnológico y 
de Estudios Superiores de 
Monterrey
2017 Comité de Actuación 
contra Violencia de 
Género
Universidad La Salle No   Coordinación de Impulso 
y Vida Estudiantil (cive)
Universidad 
Panamericana
No   Departamento de 
Fortalecimiento 
Académico
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Universidad Protocolo Fecha Instancia 
Universitaria  
Que Atiende Temas 
De Acoso
Universidad del Valle de 
México




No   Autoridades de la 
Universidad (no cuenta 
con instancias formales 
para atender asuntos de 
género)
Universidad de Monterrey No   Comité Disciplinario o 
Comité de Ética
Anexo 2. Siglas empleadas
buap Benemérita Universidad Autónoma de Puebla
ibero Universidad Iberoamericana
itam Instituto Tecnológico Autónomo de México
itesm Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey
uaa Universidad Autónoma de Aguascalientes
uabc Universidad Autónoma de Baja California
uabcs Universidad Autónoma de Baja California Sur
uabjo Universidad Autónoma de Benito Juárez de Oaxaca
uac Universidad Autónoma de Campeche
uach Universidad Autónoma de Chihuahua
uacj Universidad Autónoma de Ciudad Juárez
uacm Universidad Autónoma de la Ciudad de México
uad Universidad Autónoma de Durango
uadec Universidad Autónoma de Coahuila
uady Universidad Autónoma de Yucatán
uaeh Universidad Autónoma del Estado De Hidalgo
uaem Universidad Autónoma de Morelos
uaemex Universidad Autónoma del Estado de México
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uag Universidad Autónoma de Guadalajara
uag Universidad de Guanajuato
uagro Universidad Autónoma de Guerrero
uam Universidad Autónoma Metropolitana
uan Universidad Autónoma de Nayarit
uanl Universidad Autónoma de Nuevo León
uaq Universidad Autónoma de Querétaro
uaqroo Universidad Autónoma de Quintana Roo
uas Universidad Autónoma de Sinaloa
uaslp Universidad Autónoma de San Luis Potosí
uat Universidad Autónoma de Tamaulipas
uatx Universidad Autónoma de Tlaxcala
uaz Universidad Autónoma de Zacatecas
ucol Universidad de Colima
udem Universidad de Monterrey
ujat Universidad Juárez Autónoma De Tabasco
ulsa Universidad La Salle
umich Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo
unach Universidad Autónoma de Chiapas
unam Universidad Nacional Autónoma de México
unison Universidad Autónoma De Sonora
up Universidad Panamericana
uqroo Universidad de Quintana Roo
uv Universidad Veracruzana
uvm Universidad del Valle de México
